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Narrativas y existencia.
Narrar la vida como mediación 
metodológica para reconstruir la 
existencia herida
P. Luis Fernando Granados Ospina S.J.
De siempre ha sido conocido y se ha dicho 
que la vida tiene que ver con la narración;
hablamos de la historia de una vida para caracterizar 
el intervalo entre nacimiento y muerte. 
Y, con todo, esta asimilación de la vida a la historia no es automática; 
se trata, incluso, 
de una idea trivial que es necesario someter, 
antes de nada, a una duda crítica. 
Esta duda es el resultado de todo el conocimiento adquirido 
en las décadas pasadas 
en relación al relato y a la actividad narrativa, 
un saber que parece alejar el relato 
de la vida en tanto que vivida 
y que confina al relato en el campo de la ficción.
Paul Ricoeur
La vida, un relato en búsqueda de narrador.
Introducción
La vida tiene que ver con contar historias, con la manera como 
los sujetos narran historias a partir de experiencias vitales que 
los constituyen. El ascenso a la humanidad como construcción 
subjetiva pasa por esa capacidad para relatar la propia vida, 
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atravesada por experiencias en las que se configuran tramas 
densas, inmersas en contextos sociales, económicos y culturales 
complejos en su diversidad y pluralidad. Vivir es relatar. No es 
posible una vida auténtica sin relato. 
El relato es una forma de inteligibilidad de la vida que pasa por 
una forma en que el sujeto se comprende a sí mismo y en el mundo 
social en el que habita (Delory-Momberger, 2015). La vida tiene 
que ver con las narraciones, con contar historias, con construir 
tramas y relatos. Existe sin duda una relación estrecha entre vivir 
y narrar (Ricoeur, 2006).
Los seres humanos dan sentido a su mundo cotidiano contando 
historias sobre sí mismos (Bruner, 1997). Ese contar historias va 
configurando su identidad, precisamente en el trabajo de relatar 
lo que les pasa y lo que los sujetos hacen con lo que les pasa. 
El sujeto se constituye cuando está relatando su propia vida. Allí 
se auto-interpreta buscando ordenar y dar significado a la propia 
existencia (Bruner, 2003).
La vida está reclamando una lectura narrativa que dé cuenta de 
los tránsitos de un sujeto que en situaciones de adversidad, de 
lucha y de tensión, tiene la capacidad para narrar su historia. Al 
contar historias, los sujetos se adentran en escenarios evocativos 
y creativos donde recrean y reinventan lo que han vivido en clave 
de posibilidad y de proyecto. 
Los sujetos desde las narrativas, tienen la capacidad para 
trabajar y aprender de su propia auto-percepción, ayudados por 
los intercambios intersubjetivos que establecen con otros y que 
les permiten fortalecerse para afrontar la adversidad. El trabajo 
narrativo entiende al ser humano no como un dato determinado 
o acabado, sino como un proceso de vida, un proyecto que se 
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hace, que se va expresando, desplegando y significando, cuando 
los sujetos son capaces de contar lo vivido como acontecimiento 
significativo y transformador. 
Las narrativas que en este escenario transitaran, se inscriben en 
un horizonte hermenéutico que busca comprender la significación 
que las experiencias tienen para los sujetos, reconociendo las 
formas en que transitan por ellas, en búsqueda de significaciones 
que permitan nombrar un sentido.
1. Las narrativas en el ámbito autobiográfico
Es un hecho que las Ciencias Sociales y por ende la Medicina como 
Ciencia de lo humano, se inclinan hoy con mayor recurrencia a 
escuchar la voz y el testimonio de los sujetos, reconociéndolos 
como auténticos protagonistas o actores sociales (Arfuch, 2010). 
Se trata de lo que se ha llamado una “vuelta al sujeto” como lugar 
epistémico de donde surge la reconfiguración de la subjetividad. 
Las narrativas del yo se están haciendo presentes: biografía, 
autobiografía, diarios personales, cartas, rostros, voces y cuerpos 
que están hablando de lo que han vivido, lo que han visto y lo que 
han padecido (Arfuch, 2010a). La identidad de un sujeto tiene 
que ver con la capacidad que tiene el mismo sujeto para narrar su 
historia desde su experiencia autobiográfica (Gergen, 1996).
Esa “vuelta al sujeto” no es solamente un retorno al individuo en 
su capacidad de saber, sentir y actuar, sino al sujeto como realidad 
social, como constructor de cultura (Loureiro, 1991). La narrativa 
como acción del sujeto sobre su propia construcción identitaria 
tiene que ver con su temporalidad e historicidad, con su existir 
en el mundo y con la manera como trabaja la comprensión de 
sí mismo. La narración, como hermenéutica, es un acto de la 
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consciencia reflexiva donde el sujeto se hace un intérprete de sí 
mismo (Ricoeur, 2003, 2006). 
El asunto de las narrativas se ha posicionado en la filosofía, la 
lingüística, la teoría literaria y el psicoanálisis como una mediación 
para hablar del sujeto y de sus procesos de subjetivación (Arfuch, 
2008). La fuerza la tiene aquí el reconocimiento de lo experiencial, 
el testimonio de lo vivido y la narración de primera mano contada 
por el protagonista de la historia. 
El giro subjetivo de esta época está hablando de la cercanía, 
proximidad y la veracidad del testimonio como fuentes para 
comprender al sujeto que, por el trabajo narrativo, ha podido 
dialogar con ese otro que se encuentra inmerso en su intimidad, 
que emerge gracias al lenguaje y a la experiencia de la otredad 
que es el reconocimiento de la intersubjetividad que lo constituye. 
Las narrativas son en últimas una extensión de los enfoques 
interpretativos en Ciencias Sociales (Escalante, 2013). 
Estamos, sin duda, frente a una presencia acentuada de las 
narrativas que ha tenido su asiento en la literatura y que ha pasado 
de manera vigorosa a las Ciencias Sociales donde sus usos han 
sido de particular densidad para ampliar el ámbito de lo biográfico 
y lo autobiográfico (Rodríguez, 2009)
Las narrativas están situadas en una matriz de investigación 
cualitativa más cercana al paradigma de la comprensión. El 
interés de indagación propio de lo cualitativo tiene que ver con la 
captación y reconstrucción de significados que se van configurando 
en el mismo proceso narrativo a partir de la experiencia de los 
mismos actores. 
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Las personas van viviendo en la medida en que construyen historias 
sobre la experiencia de la vida. Esta manera de organizar e integrar 
los hechos para contarlos tiene que ver con las estrategias que 
las personas utilizan para construir relatos autobiográficos. Tales 
estrategias, de alguna manera, condicionan la manera como los 
narradores, protagonistas, piensan sobre sí mismos, el mundo y 
sus propias acciones (Duero & Limón, 2010). Las narrativas son 
construcciones complejas, configuradas a partir de tramas densas 
en un ámbito sociohistórico donde se negocia con otros. Cuando 
se cuentan historias, los sujetos se hacen protagonistas y pueden 
entender de una mejor manera su propia existencia, siempre en 
diálogo, en conversación e interacción con otros (Mangnabosco, 
2014). 
Connelly y Clandinin (1995), al trabajar los relatos de la 
experiencia y la investigación narrativa, entienden que el estudio 
con narrativas tiene que ver con la manera como los sujetos 
comprenden el mundo: “El estudio de las narrativas, es el estudio 
de la forma en que los seres humanos experimentamos el mundo” 
(Connelly y Clandinin, 1995, p. 11). La narrativa es entendida 
como el fenómeno mismo que se investiga, pero también como 
el método utilizado en la investigación. Desde esa lógica, se traza 
la distinción entre historia, relato y narrativa, llamando historia o 
relato al fenómeno que se estudia y narrativa a la investigación 
propiamente dicha. La distinción sutil la plantean en estos 
términos: 
Narrativa es el nombre de la cualidad que estructura la experiencia 
que va a ser estudiada, y es también el nombre de los patrones de 
investigación que van a ser utilizados para su estudio (Connelly y 
Clandinin, 1995, p. 12). 
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La investigación narrativa se va tejiendo en un diálogo entre el 
sujeto que cuenta la historia y el investigador que la escucha 
atentamente. Entre los dos se va creando una “unidad narrativa 
compartida” (Connelly y Clandinin, 1995, p. 18). La investigación 
con narrativas va configurando una relación colaborativa. Esta 
experiencia de entrar en contacto con la vida de otro para contarla 
y relatarla invita a configurar una relación análoga a la amistad, 
centrada en el respeto y la confianza. De esta manera, la entrevista 
conversacional, más allá que la respuesta a un cuestionario, se 
asemeja a una conversación entre amigos dispuestos a escucharse, 
en búsqueda de la comprensión de la propia vida como relato, de 
un relato que, como lo expresa bellamente Paul Ricoeur (2006), 
está en búsqueda de un narrador.
Desde ese horizonte de comprensión, la interpretación desde el 
trabajo con narrativas pasa también por la interpretación de la 
propia vida del que está investigando. Comprender e interpretar 
se encuentran en un solo momento narrativo. Lo que se va 
mostrando es una convivencia entre el que narra la historia y 
el que la escucha. La búsqueda del sentido de la historia es un 
diálogo entre subjetividades que se encuentran para buscar el 
sentido y los significados de la propia vida. 
Las narrativas son construcciones que se dan no tanto en el mundo 
íntimo de las personas, como fruto de su inteligibilidad privada 
sobre lo vivido, sino como formas sociales de significación, fruto 
de procesos intersubjetivos y conversacionales (Gergen, 1996). 
Esta comprensión dialógica de las prácticas narrativas, como las 
entiende Gergen (1996), permite reconocerlas en su configuración 
sociohistórica, como un proceso social dialógico. 
Las formas en que los sujetos atribuyen significados a lo que les 
pasa, afectará, no solo la forma como construyen su identidad, 
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sino las maneras como estos sujetos actúan en diferentes 
contextos y cómo se relacionan con los otros. Las narrativas 
son construcciones sociohistóricas. Por eso, al hacerlas parte 
del lenguaje, lo que buscan es anunciar nuevas formas de vida, 
instaurando la esperanza y la consciencia de que otro mundo es 
posible.
Las narrativas serían formas colectivas que permiten comprender 
el mundo e inscribir a los sujetos en la historia y en la cultura. Al 
contar historias, los sujetos están narrando también la época que 
les ha tocado vivir. Al narrar se hacen partícipes de una historia 
común, de donde pueden sacar sentidos y significaciones (Delory-
Momberger, 2015).
2. El uso de las narrativas para la reconstrucción de 
la existencia herida
El trabajo con las narrativas desde las historias o relatos de vida 
es hoy una mediación metodológica potente para comprender 
procesos de subjetivación, ya que permite reconocer las maneras 
como los sujetos reconstruyen su vida desde el mismo trabajo 
narrativo. La construcción del relato posibilita que los sujetos se 
reinventen en el presente. Esto hace coherencia con la mirada de 
la vida, que le apuesta a la posibilidad y capacidad de tránsitos 
en el sujeto del padecimiento, el dolor y el sufrimiento, hacia 
el reencuentro con una nueva vida pasada por la memoria y la 
imaginación:
La desgracia nunca es algo puro, tampoco la felicidad. Pero 
apenas la convertimos en relato, damos un sentido al sufrimiento 
y comprendemos, mucho tiempo después, cómo pudimos 
transformar una desgracia en maravilla, ya que todo hombre 
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herido se ve forzado a la metamorfosis: aprendí a transformar la 
desgracia en una prueba. Si una te baja la cabeza, la otra te la 
levanta (Cyrulnik, 2001, p. 10).
Gracias al poder evocador y creativo de las narrativas, el sujeto no 
se queda anclado en “lo que pasó”, en el horror de la herida, en el 
hecho duro y doloroso de la adversidad que ha hecho daño y que 
sigue doliendo, sino que transita hacia algo nuevo, haciendo de su 
sufrimiento un relato, es decir, una elaboración de la propia vida 
como posibilidad de ser en medio del caos, del hecho adverso, de 
la situación límite (Cyrulnik, 2001). La vida tiene su sabiduría 
para ser vivida y tiene que ver con la capacidad de los sujetos 
para sobreponerse y salir adelante fortalecidos. El anclaje ahora 
es con “lo que hace el sujeto con lo que le pasó”. Se refiere esto 
a la búsqueda de sentido y significación que hace de la historia 
presente una oportunidad para reinventar el futuro con esperanza.
La propia naturaleza de la vida se define como respuesta dinámica, 
no estática, a la vez que creativa, en la que adquiere especial 
importancia la capacidad de construir nuevas interpretaciones 
de los contextos adversos y de las respuestas posibles que 
todos podemos encontrar ante ellos. Tenemos en cuenta que en 
definitiva un proceso que podríamos llamar resiliente, representa, 
entre otras cosas, la elaboración de una nueva interpretación de 
los acontecimientos y de los contextos y, por ende, una nueva 
mirada de las personas (Mandariaga, Palmas, Surjo, Villalba, 
Arribillaga, 2014, p 12). 
No es posible hablar de vida si no existe una narrativa de 
afrontamiento y transformación. No es posible hablar de vida si 
no existe un relato que permita la reconfiguración de la vida y la 
afectación de las condiciones sociales, económicas, culturales y 
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políticas que empobrecen, explotan y marginan a los sujetos y a 
las comunidades. 
La vida se da cuenta de que la vida está tocada por el “poder” 
evocador del relato, por su fuerza transformadora y constructora 
de nuevas realidades. El acontecer en el mundo no se puede separar 
de un inicio “pre-narrativo” que lo constituye. Toda existencia 
humana, en medio de la precariedad del existir, reclama un nuevo 
comienzo desde un relato evocador. 
El tercer anclaje del relato en la vida consiste en lo que se podría 
llamar la cualidad pre-narrativa de la experiencia humana. Es 
gracias ella que tenemos el derecho a hablar de la vida como una 
historia en estado naciente y, por lo tanto, de la vida como una 
actividad y una pasión en busca de relato (Ricoeur, 2006, p. 18).
Los sujetos se configuran desde una estructura pre-narrativa de la 
experiencia (Ricoeur, 2006). Esta estructura está jalonando el ser 
inacabado del sujeto. Nada queda escrito para siempre. Así como 
la felicidad no es algo permanente, tampoco lo es la desgracia 
ni la desdicha. La vida ha demostrado su capacidad para el 
crecimiento, de esto dan testimonio los relatos. La comprensión 
narrativa del sujeto se logra en el desplazamiento de lo vivido a 
lo narrado. Narrar significa en medio del caos y las complejidades 
del vivir, ir buscando cierto orden a partir del trabajo narrativo, 
un orden que arma la trama para contar lo vivido e interpretarlo 
(Escalante, 2013). 
El tener la capacidad de generar nueva historia, que es lo propio 
de la vida como proceso de humanización, pone en la mesa de 
discusión la necesidad de seguir profundizando la relación entre 
narrativa y vida, potenciando un diálogo desde la perspectiva 
ontológica y fenomenológica. El relato permite transitar del 
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padecimiento y del dolor profundo al reconocimiento de entender 
que la vida es una promesa, donde es posible un nuevo nacimiento 
(Rodríguez, 2006). Las historias que se cuentan no son solo fruto 
de un recuerdo o de una memoria del pasado, son en sí mismas 
un acto configurativo, una creación nueva que acontece cuando el 
sujeto es capaz de re-interpretarse al contar la experiencia como 
acontecimiento vital que ha golpeado la vida, pero que no ha 
mutilado el sentido. 
En este punto, sería iluminador acoger la perspectiva de Paul 
Ricoeur y su comprensión de la “identidad narrativa”, que ha sido 
trabajada fundamentalmente en dos de sus obras clásicas: Tiempo 
y Narración III. Tiempo narrado (2009) y en Sí mismo como otro 
(2008). En estos textos, Ricoeur, centrado en la analítica de la 
temporalidad, el tiempo narrativo y la función configurativa de 
la trama en el relato de una vida, entiende la identidad como una 
categoría de la vida práctica, reconociendo al autor como alguien 
que es capaz de construir su identidad precisamente al narrar la 
historia de su propia vida: 
Identidad está tomada aquí en el sentido de una categoría de la 
práctica. Declarar la identidad de un individuo o de una comunidad 
es responder a la pregunta: ¿Quién ha hecho tal acción? ¿Quién es 
el agente, el autor? Hemos respondido a esta pregunta nombrando 
a alguien, designándole por su nombre propio… responder a la 
pregunta ¿quién?, como lo ha hecho Hannah Arendt, es contar 
la historia de una vida. La historia narrativa dice el quién de la 
acción, por lo tanto la propia identidad del quién no es más que 
una identidad narrativa (Ricoeur, 2009, p. 997). 
El sujeto que narra y que se narra en el relato es ante todo agente, 
sujeto de experiencia, que se hace sujeto en el acto de narrar y 
contar historias. El sujeto desde la mirada de Ricoeur (2009) se 
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va configurando desde las diversas formas de asunción del yo, 
posibilitando a su vez la escucha de otras voces, que abren nuevos 
espacios para las interacciones sociales, la búsqueda de valores 
compartidos y de nuevos sentidos, que favorecen la configuración 
de la comunidad y la democracia (Arfuch, 2010). 
Si para la vida el sujeto es un ser que se hace humano al narrar su 
historia, desde la perspectiva de Ricoeur el sujeto es un agente, un 
hablante y un sujeto responsable que deja entrever la dimensión 
ética y política de su ser histórico precisamente en ese mismo acto 
de narrarse (Ricoeur, 2006). 
Si bien Ricoeur (2008) se centró más en las formas literarias de la 
narración, propias del ámbito de la cultura, no se puede desconocer 
la significación de la noción de configuración narrativa aplicable 
a los sujetos y a las maneras como se cuentan las historias en el 
seno de la acción cotidiana. Es en este horizonte de una identidad 
construida desde las narrativas donde los sujetos se interpretan 
a sí mismos, siendo ya no autores de la existencia vivida, sino 
coautores en la búsqueda del sentido (Escalante, 2013).
El poder evocador de la narrativa, su capacidad para rehacer 
el mundo humano de la acción, su capacidad para prefigurar, 
configurar y refigurar la propia historia contada harían muy 
interesante un acercamiento dialógico con la vida y la manera 
como esta entiende los procesos de construcción de subjetividad 
desde el trabajo narrativo.
Dejemos pues que este simposio ilumine nuestro caminar y 
que nos permita volver a la memoria agradecida con un relato 
que signifique algo profundamente innovador para la vida de 
la Facultad. Gracias a la Facultad de Ciencias de la Salud por 
ponernos a hablar en estos lenguajes.
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Quisiera para finalizar hacer una mención del grupo danzados 
del Centro de Expresión cultural de la Vicerrectorías del Medio 
Universitario. Su aporte en este simposio es muy especial. El 
cuerpo que danza interpreta lenguajes que expresan lo que un 
cuerpo siente y espera en un territorio. El cuerpo comunica y si 
esa comunicación se hace desde cuerpos jóvenes, los mensajes 
potencian lo que nos promete la juventud, un mejor futuro y una 
mayor esperanza.
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